
inacabado, con lagunas 
y fallos institucionales 
importantes que pueden 
ser dramáticos en situa-
ciones de crisis como las 
que vivimos. 
	 Vale la pena, pues, 
plantearse qué factores 
podrían hacer que ese es-
cenario no deseado de una 
tercera recesión pudie-
ra ocurrir, para evitarlo. 
	 El discurso oficial afir-
ma que ya hemos salido 
de la segunda recesión y 
que, si somos capaces de 
apoyar reformas que for-
talezcan la flexibilidad y 
la capacidad competitiva 
de la economía, la recu-
peración será duradera.
	 Pero, miren, como nos 
vaya en los próximos años 
depende no solo de lo que 
hagamos nosotros, sino 
también de lo que hagan, 
o no, el Banco Central Eu-
ropeo (BCE) y la Comisión 
Europea.
	 Un banco central cumple varias 
funciones que son básicas en una 
economía moderna. Una de ellas 
es la de ser algo así como un banco 
de sangre con capacidad y en dis-
posición para hacer transfusiones 
cuando las circunstancias lo exigen.
	 En una situación normal, el flujo 
crediticio a las empresas y familias 
lo suministran los bancos. Pero, la si-
tuación que estamos viviendo no es 
normal. Después de la crisis finan-
ciera del 2008, el crédito ha dejado 
de llegar a las empresas y a las fami-
lias; y después de la crisis de deuda 
del 2010, les ha ocurrido lo mismo a 
los gobiernos. En ambos casos, el gri-
fo de crédito se ha secado. Es en estas 

El equilibrista sonámbulo
El peligro de una tercera recesión en la zona euro radica en la actitud del BCE y de la Comisión Europea

¿P
odría la econo-
mía de la zona 
euro, y en parti-
cular la españo-
la, volver a re-

caer en la recesión; es decir, caer en 
una tercera recesión? Me formula-
ron esta cuestión en el coloquio de 
una reciente conferencia en A Coru-
ña, en la que había afirmado que 
existen señales razonables de recu-
peración económica, aun cuando 
esas señales no han llegado aún al 
bolsillo de las familias.
	 A bote pronto, contesté que no en-
contraba en la historia económica 
ningún caso de una economía im-
portante que hubiese tenido tres re-
cesiones sucesivas. Probablemente, 
esto es debido al aprendizaje que to-
do sistema político bien ensamblado 
adquiere en el manejo de la prime-
ra y segunda recesión. Por lo tanto, 
concluí, la evidencia existente lle-
va a descartar que pueda producirse 
una tercera recesión.

Pero confieso que mi 
respuesta no me dejó satisfecho. En 
la situación de gobernanza  de la zo-
na euro, una tercera recesión no es 
del todo improbable. En un Estado 
nación moderno bien ensamblado 
hay instituciones políticas y econó-
micas que tienen la responsabilidad 
de hacer frente a las recesiones. Pe-
ro la UE no es ni un Estado nación 
bien ensamblado, ni una unión de 
estados con funciones bien definidas 
de sus partes. Es un sistema político 

situaciones cuando el papel de un 
banco central se convierte en deter-
minante para la recuperación. 
	 Continuando con la metáfora,  
podemos estar dispuestos a hacer 
ejercicio para que nuestro cuerpo 
sea más flexible y se adapte mejor a 
las circunstancias del trabajo. Pero el 
corazón tiene que hacer llegar la san-
gre a todo el cuerpo. De lo contrario 
nuestro esfuerzo de mejora es bal-
dío. ¿Cómo se comportaría un buen 
médico en esa situación? Llegará a la 
conclusión de que es necesario hacer 
un by pass para complementar tem-
poralmente la función del corazón y 
hacer que la sangre llegue a las par-
tes vitales del cuerpo.

	 De la misma forma, cuando los 
bancos no hacen su función, el Ban-
co Central Europeo tiene que estar 
dispuesto a hacer transfusiones de 
crédito que vayan directamente a 
mantener la actividad de las partes 
vitales del sistema económico.
	 ¿Cómo ha actuado hasta ahora 
el BCE? Su conducta parece la de 
un equilibrista sobre una cuerda 
con un solo objetivo: salvar al euro. 
Aparentemente ajeno al resto de 
peligros: deflación, estabilidad so-
cial (el paro) y estabilidad política 
(la democracia). La famosa frase de 
Mario Draghi, el presidente del BCE, 
en julio del 2012 ejemplifica esta 
conducta: «Haremos todo lo nece-
sario para salvar el euro». Pero no 
dijo nada sobre salvar la economía. 
	 No es que no vea esos peligros, 
pero actúa como un sonámbu-
lo que camina despierto, pero sin 
ver lo que hay alrededor. Esta acti-
tud de equilibrista sonámbulo es 
la puede llevar a la economía de la 
zona euro a una nueva recesión. O 
a una situación de estancamiento 
prolongado, a la japonesa.

Pero, sin duda, esta metáfora 
es exagerada y no hace del todo jus-
ticia al BCE. Por dos motivos. Prime-
ro, porque Draghi ha declarado que 
el consejo, en su reunión de hace 
dos semanas, ha acordado, por pri-
mera ver por unanimidad de todos 
sus miembros, estar preparado pa-
ra actuar con toda su artillería para 
evitar el riesgo de deflación y nueva 
recesión. De momento solo son pa-
labras, pero son importantes.
	 Y, segundo, porque en esta histo-
ria hay otro equilibrista sonámbu-
lo: la Comisión Europea. Pero de es-
ta hablaré otro día. H
Catedrático de Política Económica (UB).

ANTÓN

Costas

El Banco Central debería estar 
sustituyendo ya a la banca en su 
función de llevar crédito al sistema

LEONARD BEARD

Los jueves, economía

N
o hagan demasiado ca-
so, pero quizá han teni-
do ustedes la misma im-
presión a la que ha lle-
gado este sociólogo de 

pacotilla tras una pedestre observa-
ción callejera. ¿No notaron una pro-
liferación de puestos de ventas de ro-
sas muy por encima de otros Sant 
Jordi? A los floristas habituales, con 
cara de resignación ante la invasión 
de intrusos, se sumaron los esporá-
dicos. Una legión de desempleados, 
estudiantes universitarios, alumnos 
de instituto, representantes de enti-
dades y asociaciones de toda índole 
y etnia, llevados por ese espíritu de 
emprendedor buscavidas que tan de 
moda se está poniendo, ocupó las 
aceras de Barcelona y (casi) acosó a 
los incautos transeúntes.

de las rosas de Sant Jordi. Contraria-
mente a lo que ocurrió en anteriores 
diades, ayer salieron a la venta rosas a 
tres y a dos leros. Hubo quien se topó 
también con ofertas singulares: ca-
fé con leche, pasta y rosa por cinco 
euros. «Señora, me las quitan de las 
manos». 

Una marea rosa

Son malos tiempos, y no solo para 
los floristas. En estos años de crisis 
hemos visto mareas blancas (por la 
sanidad), verdes (contra los desahu-
cios) y amarillas (en defensa de la 
educación pública). La de ayer fue 
una marea rosa en toda regla, cele-
brada bajo múltiples banderas. Mu-
chas de ellas solidarias, altruistas o 
combativas. Otras, tan prosaicas co-

mo la financiación del viaje de fin 
de curso.
	 La rosa como arma reivindicati-
va, como imán de conciencias. Con 
la vicepresidenta Soraya Sáenz de 
Santamaría asomándose a Barcelo-
na con la coartada de una reunión 
con los editores; con muchos escri-
tores esquivando el conflicto labo-
ral en Fnac; con las listas de ventas 
de libros elaboradas hace días; con 
el president Mas poniéndole bien la 
mitra al cardenal Martínez Sista-
ch, uno podría pensar que todo si-
gue igual. Pero no, tras este espejis-
mo, la diada de ayer registró un mo-
vimiento subterráneo de rosas del 
mal, de flores indignadas, en venta 
para sobrevivir.

Sant Jordi 
y las rosas 
del mal

@BernatGasulla

	 El sociólogo de mentirijillas tam-
bién pudo ver que, además de la con-
centración de paradas y vendedores 
ambulantes, también se producía 
otro fenómeno: la guerra de precios 
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La rueda

Lucena, Iceta 
y Nadal
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Marín

L
a última crisis del PSC 
protagonizada por el sec-
tor más afín a Nadal era 
perfectamente previsi-
ble. Un nuevo episodio 

de la pérdida de centralidad de 
uno de los dos grandes partidos sis-
témicos de la política catalana que 
emergió con la transición demo-
crática.
	 El proyecto original del PSC fue 
el resultado de un pacto entre el 
socialismo catalanista y el socia-
lismo español. Fruto de este pac-
to, durante más de un tercio de si-
glo, el PSC ha podido decir con ra-
zón que era el partido que más se 
parecía al país. Referente de un 
amplio sector social de centroiz-
quierda que ha vivido con natura-
lidad la catalanidad y la españoli-
dad en sus diferentes expresiones 
y combinaciones. Un partido per-
fectamente adaptado a un ecosis-
tema político en el que se repar-
tía papeles con el centroderecha 
catalanista.
	 Pero cuando, en los últimos 
diez años el agotamiento del au-
tonomismo ha provocado una au-
téntica mutación del sistema po-

lítico catalán, el PSC no ha sabido 
adaptarse. Y no por falta de inteli-
gencia  política . Algunas interven-
ciones de Lucena hacen pensar en 
un partido excéntrico, pero un po-
lítico sólido y experimentado co-
mo Iceta sigue haciendo diagnós-
ticos ajustados. Claro que el dile-
ma del PSC no tenía una solución 
cómoda, ni fácil. Había que esco-
ger entre apostar de forma conse-
cuente por el derecho a decidir o 
condicionar la estrategia a las ne-
cesidades genéricas del socialismo 
español. A corto plazo ambas op-
ciones significaban una contrac-
ción del perímetro electoral, pero 
la primera mantenía al PSC en la 
nueva centralidad política catala-
na con opciones reales de partici-
par en la recreación de las izquier-
das catalanas. Se ha elegido la op-
ción más conservadora. La más 
tranquilizadora para el PSOE y pa-
ra ciertas élites locales. Y ahora to-
ca perder una sábana en cada cola-
da . Inevitablemente. H

El PSC no ha sabido 
adaptarse a la última 
mutación del sistema 
político catalán
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